
SÁBADOS O MARTES A 
LAS 7:30 PM EN EL 
SALÓN 201 EN SAN 
MATEO. La misma 

sesión será ofrecida 
los dos días. 

    
   

   
 

    

  
                       
      
   
  
  
 
 
 
  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
  

 
 
 
 
 
  
  
 
     
    
 
  
 
 
  
 
   
  
   
   
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

Es hermoso este pasaje del Evangelio. Juan que bautizaba; y Jesús, que había sido bautizado antes 
—algunos días antes—, se acercaba, y pasó delante de Juan. Y Juan sintió dentro de sí la fuerza del 
Espíritu Santo para dar testimonio de Jesús. Mirándole, y mirando a la gente que estaba a su 
alrededor, dijo: «Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo». Y da testimonio de 
Jesús: éste es Jesús, éste es Aquél que viene a salvarnos; éste es Aquél que nos dará la fuerza de la 
esperanza. 

Jesús es llamado el Cordero: es el Cordero que quita el pecado del mundo. Uno puede pensar: ¿pero cómo, un 
cordero, tan débil, un corderito débil, cómo puede quitar tantos pecados, tantas maldades? Con el Amor, con su 
mansedumbre. Jesús no dejó nunca de ser cordero: manso, bueno, lleno de amor, cercano a los pequeños, cercano a 
los pobres. Estaba allí, entre la gente, curaba a todos, enseñaba, oraba. Tan débil Jesús, como un cordero. Pero tuvo la 

fuerza de cargar sobre sí todos nuestros pecados, todos. «Pero, padre, usted no conoce mi vida: yo tengo un pecado 
que..., no puedo cargarlo ni siquiera con un camión...». Muchas veces, cuando miramos nuestra conciencia, 
encontramos en ella algunos que son grandes. Pero Él los carga. Él vino para esto: para perdonar, para traer la paz al 
mundo, pero antes al corazón. Tal vez cada uno de nosotros tiene un tormento en el corazón, tal vez tiene oscuridad 
en el corazón, tal vez se siente un poco triste por una culpa... Él vino a quitar todo esto, Él nos da la paz, Él perdona 
todo. «Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado»: quita el pecado con la raíz y todo. Ésta es la salvación de Jesús, 
con su amor y con su mansedumbre. Y escuchando lo que dice Juan Bautista, quien da testimonio de Jesús como 

Salvador, debemos crecer en la confianza en Jesús. 

Muchas veces tenemos confianza en un médico: está bien, porque el médico está para curarnos; tenemos confianza 
en una persona: los hermanos, las hermanas, nos pueden ayudar. Está bien tener esta confianza humana, entre 

nosotros. Pero olvidamos la confianza en el Señor: ésta es la clave del éxito en la vida. La confianza en el Señor, 
confiémonos al Señor. «Señor, mira mi vida: estoy en la oscuridad, tengo esta dificultad, tengo este pecado...»; todo 
lo que tenemos: «Mira esto: yo me confío a ti». Y ésta es una apuesta que debemos hacer: confiarnos a Él, y nunca 
decepciona. ¡Nunca, nunca! Oíd bien vosotros muchachos y muchachas que comenzáis ahora la vida: Jesús no 
decepciona nunca. Jamás. Éste es el testimonio de Juan: Jesús, el bueno, el manso, que terminará como un cordero, 

muerto. Sin gritar. Él vino para salvarnos, para quitar el pecado. El mío, el tuyo y el del mundo: todo, todo. 

Y ahora os invito a hacer una cosa: cerremos los ojos, imaginemos esa escena, a la orilla del río, Juan mientras bautiza 
y Jesús que pasa. Y escuchemos la voz de Juan: «Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». Miremos 
a Jesús en silencio, que cada uno de nosotros le diga algo a Jesús desde su corazón. 

Que el Señor Jesús, que es manso, es bueno —es un cordero—, y vino para quitar los pecados, nos acompañe por el 
camino de nuestra vida. Así sea. 

 

Comunícate con tu Parroquia 
 

 

     Eventos 
   Semanales 

 

 

 

Si Has Faltado a Misa Dominical 
No te quedes sin la Misa del Domingo 

 

Parroquia Most Holy Trinity. Domingo 12:00 pm. En Español (30 min.) 
236 PA-390. Cresco. PA. 18326 

Parroquia Nuestra Señora de la Paz. Domingo 1:00 pm. En Español (25 min.) 
1402 US-209, Brodheadsville, PA 18322 

 
 

• SERVICIO SOCIAL: Cada 4to Jueves del mes la comunidad 
hispana alimenta a los Homeless. Hablar con el Diácono 
Luis Rivera para colaborar.  

• REZO DE LA CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA. 
Todos los Viernes a las 6 pm. 

• CIRCULO DE ORACIÓN: Todos los Viernes a las 7 pm. 
• ROSARIO DE AURORA: Todos los Sábados a las 6 am. 

• ULTREYA (CURSILLISTAS):  será todos los Lunes de 7:30 a 
8:30 pm en el St. Matthew’s Center. Comunícate con 
Maria Vargas (347) 933-3230. ¡De Colores! 

• CLASE DE LECTURA. Para todos los lectores que quieren 
mejorar su lectura. Jueves a la 7 pm en el salón 201. 

• Mi Bebe y Yo. Padres y niños pequeños están invitados el 
Miércoles 28 de Enero a las 10 am a 12 pm en el Salón 
Parroquial. Para más información, envíe un email a 

familyministry@stmattspa.org. 

• GRUPO DE DANZA: Jóvenes y niños están invitados a 
participar. Para más información contactar a Maria Vargas 
(347) 933-3230. 

• Diversión en la Nieve: El grupo de jóvenes de Middle  
School los invitan a usted y su familia a Snow 
Tubing (Tubos de Nieve) en Camelback. Viernes 23 
de Enero de 5 a 7 pm. $29 por persona. Escanee el 
QR Code para más información. 
  

78 Ridgeway Street. East Stroudsburg. PA. 18301 
Teléfono: 570- 421 - 2342  

Fax: 570- 421 - 8414  
Página Web : www.stmatthewspa.org                

 

@iglesiaStMatthew 

Saint Matthew East Stroudsburg 

 

 

Padre Sergio Pamplona: (570) 202-7285 ~ sergisleo@gmail.com 

Diácono Luis Rivera: (570) 994-3076 ~ luisriveraofs@yahoo.com 

Diácono Rafael Sánchez: (570) 856-6435 

Diácono Jorge Roca: (201) 724-9814 

Diácono Joel Marte: (570) 977-4030 

Información del Boletín: Melody Arroyo - (570) 242-7789  

 

D. Ene 18 Matias Mayancela de su Hija  
D. Ene 18 (2p) Para todos mis Hijos de su Madre Francisca 
L. Ene 19  Por los miembros fallecidos del Grupo del Altar y 

Rosario 
M. Ene 20 Tara Jean Dougherty 
Mi. Ene 21 César Vasquez & Jose Edwardo Parra, Jr. de su 

Familia 
J. Ene 22 Brian Lukasavage 
V. Ene 23 Por Nuestros Feligreses  
V. Ene 23 (6:30p) Lincoln Sutkows de su Familia 
S. Ene 24 Tara Jean Dougherty  
D. Ene 25 Todos los Difuntos  
D. Ene 25 (2p) Angel Ortega & Matilde Solis de Ortega de su 

Familia  

Ch urch Of  

  aint Matthew W 
Intenciones de las Misas 

Lunes 19 de Enero 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Martes 20 de Enero 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Miércoles 21 de Enero 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Jueves 22 de Enero 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Viernes 23 de Enero 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

5:30 pm. Confesiones (ñ) 
6:30 pm. Eucaristía Semanal (ñ) 

  

Sábado 24 de Enero 
7:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 

8:00 am.  Eucaristía Semanal 
8:30 am. Confesiones Inglés 

4:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 
  

 Domingo 25 de Enero 
8:00 am. Eucaristía Dominical (E) 
9:15 am. Eucaristía Dominical (Ñ) 

10:45 am. Eucaristía Dominical (E) 
12:15 pm. Eucaristía Dominical (E) 
2:00 pm. Eucaristía Dominical (Ñ) 
6:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 

  
 

Horario de Oficina de la 
Parroquia 

Lunes, Martes, Miércoles, Viernes  
8:30 - 11:45am, 12:30 - 2 pm. 
Oficina cerrada los Jueves, 

Sábados, Domingos y en Días 
Festivos 

 

Domingo II del Tiempo Ordinario 
18 de Enero del 2026 

 

 Requisitos antes de Realizar los Sacramentos 

 
Bautismo 

1.   Llenar el formato del Bautismo. 

2. Traer una Copia del Certificado de   Nacimiento. 

3.  Si eres padrino y estás casado debes ser casado por la Iglesia. 

4.  Papás y los padrinos deben asistir a la Charla Prebautismal. 

Misa Quinceañera  

1.   Llenar el formato de inscripción para la Quinceañera  

2.   Papás y los padrinos deben tener una Charla de Preparación. 

Misa de Matrimonio 

1.   la Fe de Bautismo reciente.  Máx. Tres meses de expedida. 

2.  Si se tiene la Fe de confirmación y Primera Comunión. 

3.  Llenar la Investigación Prematrimonial. 

4.  Traer 2 Testigos para la Decl. de Libertad de los Novios. 

5.  Establecer la Fecha de la Boda. 

  6.  Otro sacerdote para la boda, hablar con el Padre Sergio 

     7.  Licencia de Matrimonio o certificado de Matrimonio Civil. 

 

Desde el Corazón del Cura 

ADORACIÓN EUCARÍSTICA DURANTE EL DÍA 
Nuestra parroquia ofrece Adoración Eucarística de 
12:30 a 6 pm de Martes a Viernes. Si tiene una hora 
que se pueda comprometer a acompañar al Señor, 
por favor, llame a la oficina de la parroquia 570-421-
2342 o email rectory@ptd.net 

RETIRO DE CUARESMA 
Marzo 20, 21, y 22 2026 

Dirección: Spruce Lake 5389 Rt 447, Canadensis, PA 18325 

Boleto $180 por persona 
Información: Diácono Rafael Sánchez 570-856-6435 

 

RETIROS DE EMAUS 
Mujeres y Hombres de nuestra parroquia están 

invitados a participar del retiro de Emaús.  
Retiro de Hombres: 1 al 3 de Mayo.  
Enrique Zapata - (570) 242-5815 
Retiro de Mujeres: 25 al 27 de Septiembre. 
Jossie Kraemer – (570) 856-1149 
 

RETIRO DE PAREJAS 
El retiro de parejas de un día se realizará el 28 de 
Febrero, de 8 am a 4 pm en la Iglesia San Mateo. 
Todas las parejas están invitadas a participar. No 
tienen que estar casados por la Iglesia. Para más 
información comunicarse con el Diácono Jorge Roca: 
(201) 724-9814 

NOCHE DE ALABANZA 
Fecha: Viernes 13 de Febrero del 2026 

Hora: Desde la Misa de 6:30 pm hasta las 11:30 pm 
Lugar: Parroquia San Mateo 

Con el Padre Rafael Bermúdez y Marvin Nunez con el 
ministerio de música. ¡Acompáñanos! 



 
  
 
 

 
  
  
  
  

 
 
 

   
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  
 
 
  
  
  

 
 

   
  
  
 
  
  
  
 
 
 
 
 
 
 
    

 

 Muy pronto se llamó catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados en la Iglesia para hacer discípulos, para 
ayudar a  los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, creyendo ésto, tengan la vida en su nombre, y para 

educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo (cf. Juan Pablo II, Catechesi tradendae [CT] 1). 
 
"La catequesis es una educación en la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que comprende especialmente una enseñanza de la doctrina 

cristiana, dada generalmente de modo orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana" (CT 18). 
 

LUNES: 1 Samuel 15:16-23. Marcos 2:18-22 
MARTES: 1 Samuel 16:1-13. Marcos 2:23-28 
MIÉRCOLES: 1 Samuel 17:32-33, 37, 40-51. Marcos 3:1-6 
JUEVES: 1 Samuel 18:6-9; 19:1-7. Marcos 3:7-12 
VIERNES: 1 Samuel 24:3-21. Marcos 3:13-19 
SÁBADO: 2 Samuel 1:1-4, 11-12, 19, 23-27. Marcos 3:20-21 
DOMINGO: Isaias 8:23—9:3. 1 Corintios 1:10-13, 17. Mateo 4:12-23 o 4:12-17 

Dios Nos Habla Cada D ía: Enero 19 al 25 

Virgen de la Altagracia en la Republica Dominicana 
21 de Enero 

Fue en la antigua Isla Española, hoy República Dominicana, donde se plantó la primera cruz, donde se celebró 
la primera misa, donde se rezó el primer Avemaría y donde se inició el anuncio de la Buena Nueva del 
Evangelio, que daría origen al nuevo continente de América. En esta tierra se estableció el primer santuario 
que existió en América, el de Nuestra Señora de la Altagracia, ubicado en la Villa de Higüey. 

Varias historias atestiguan sobre el origen de la Virgen de la Altagracia en la República Dominicana. Una de 
las más recientes es la de Monseñor Juan Pepén en su libro “Donde floreció el naranjo”, en el que cita el 
testimonio de Juan Elías Moscoso en 1907. Monseñor Juan Pepén habla de un colonizador español que vivió  

hace más de tres siglos en Villa de Higüey y se dedicó a la venta de ganado. Viajaba constantemente a la ciudad de Santo 
Domingo. En uno de estos viajes, su hija menor le pidió que le llevara la imagen de la Virgen de la Altagracia ya que la había visto 
antes en sueños. Cuenta Juan Pepén que la hija menor recibió a su padre el 21 de enero, al pie de un naranjo. Allí mostró la 
imagen a los presentes. Ese día comenzó la veneración de la Virgen de la Altagracia. Desgraciadamente la niña murió y fue 
enterrada al pie del naranjo, y durante más de un mes apareció la imagen de la Virgen de la Altagracia sobre el árbol bajo el cual 
yacía su dueño. En el mismo lugar donde hoy se encuentra el antiguo santuario de Higüey. 

Por otro lado, otros historiadores mencionan que a partir del 12 de mayo de 1502 la imagen fue llevada a una parroquia de la 
Villa de Higüey, por orden del entonces obispo de Santo Domingo, García Padilla. Según esta historia, la Virgen María se apareció 
a una pastora en lo alto de una roca. La niña llevó la pequeña imagen en su bolso a la cabaña, pero al día siguiente la imagen 
había desaparecido, reapareciendo nuevamente en la misma roca. 

El canónigo Luís Gerónimo de Alcocer escribió otra versión sobre la llegada de la Virgen a la colonia. En su relato de 1650, De 
Alcocer dice lo siguiente: “La imagen milagrosa de nuestra Señora de la Altagracia está en el pueblo de Higüey, como a treinta 
leguas de la Ciudad de Santo Domingo. Son innumerables las misericordias que Dios Nuestro Señor ha hecho, y cada día trabaja 

con los que se encomiendan a su Santísima Imagen. Se sabe que dos señores naturales de Pacencia en Extremadura, llamados 
Alonso y Antonio de Trejo, que fueron de los primeros en traer la imagen de Nuestra Señora de la Altagracia a esta isla, en el año 
1506.” 

 

La fecha del 21 de enero fue declarada fiesta religiosa oficial por la Iglesia Católica, según una carta del arzobispo Isidoro Rodríguez 
Lorenzo. Él mismo anunció en 1692, por primera vez, la designación de una fecha, el 21 de enero. 

 

En el siglo XX, Nuestra Señora de la Altagracia fue coronada dos veces: por el Papa Pío XI y por el Papa Juan Pablo II. El 15 de 
agosto de 1922, su primera coronación fue cuando el Papa Pío XI estaba en la República Dominicana. En 1924 el Congreso del 
país decretó la celebración de Nuestra Señora de la Altagracia como fiesta nacional el 31 de enero. El 31 de octubre de 1927 el 

Papa Pío XI la declaró fiesta de la Iglesia. 

 

La Virgen de la Altagracia refleja, para todos los dominicanos, de manera sublime y espiritual, ese firme amor de madre. Nuestra 
devoción a la Virgen de la Altagracia se ha convertido en un gesto de grandes manifestaciones de amor a nuestra Madre. Ella ha 
sido un puente de unidad, coraje e inspiración para nuestra gente. En los momentos más oscuros y desafiantes de nuestra 
historia, los dominicanos hemos recordado nuestra condición de hermanos y hermanas y la protección siempre amorosa y 
maternal de Nuestra Señora de la Altagracia. Catecismo de la Iglesia Católica Por Secciones 

SEGUNDA PARTE: LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO  
SEGUNDA SECCIÓN: LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA  

CAPÍTULO TERCERO: LOS SACRAMENTOS AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD 

ARTÍCULO 6: EL SACRAMENTO DEL ORDEN 

  

VII. Efectos del sacramento del Orden  

Resumen (cont.) 

1592 El sacerdocio ministerial difiere esencialmente del sacerdocio común de los fieles porque confiere un poder sagrado para el servicio de los 

fieles. Los ministros ordenados ejercen su servicio en el pueblo de Dios mediante la enseñanza (munus docendi), el culto divino (munus 

liturgicum) y por el gobierno pastoral (munus regendi). 

Desde el Corazón de la Iglesia 

«Tú eres mi siervo, Israel, en quien me glorío», dice Dios al profeta Isaías. «Te he puesto para ser luz de las naciones, para 
que mi salvación alcance hasta los extremos de la tierra» (Is 49,3.6). Estas palabras, aplicadas originariamente al pueblo 
de Israel, encuentran su cumplimiento pleno en Jesús y en su Iglesia. El nuevo pueblo de Dios no está circunscrito a una 
región, a una cultura o a una sociedad: el Señor extiende su salvación a todas las naciones y a todos los hombres. 
Desde el tiempo de los primeros discípulos de Jesús, «la Iglesia está llamada a hacer que en el mundo resplandezca la luz 
de Cristo, reflejándola en sí misma como la luna refleja la luz del sol». En ella se cumplen las profecías referidas a la ciudad 
de Jerusalén: «¡Levántate, resplandece, que llega tu luz. (...) Las naciones caminarán a tu luz, los reyes al resplandor de tu  

aurora» (Is 60,1-3). Por eso, la Iglesia, en su vocación de iluminar cada momento histórico concreto, interpreta los signos de los tiempos a la luz 
del Evangelio. Todo lo hace teniendo siempre presente su misión. De este modo, nunca dejará de «responder a los permanentes interrogantes 
de los hombres sobre el sentido de la vida presente y futura». 
Todo creyente está llamado a acercar a los hombres la luz que Cristo ha encendido en su alma. «En la Iglesia hay diversidad de ministerios, pero 
uno solo es el fin: la santificación de los hombres. Y en esta tarea participan de algún modo todos los cristianos, por el carácter recibido con los 
sacramentos del Bautismo y de la Confirmación. Todos hemos de sentirnos responsables de esa misión de la Iglesia, que es la misión de Cristo». 
Todos somos apóstoles. Teniendo esto en mente, y con la convicción de que la unión personal con Jesús es lo más importante en una tarea que 
depende de Dios, san Josemaría apuntaba: «El mundo y Cristo. Nuestra misión. Somos pocos, ¿queremos ser más? ¡Seamos mejores!». 
JUAN el Bautista era consciente de que su grandeza venía de aquel a quien precedía. Toda su vida giró en torno al Mesías. Su misión fue la de 
preparar los corazones de los hombres para su llegada. Por eso, cuando lo vio pasar, quiso que los allí presentes reconocieran a quien daba 
sentido a su existencia: «Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Este es de quien yo dije: “Después de mí viene un hombre 
que ha sido antepuesto a mí, porque existía antes que yo”. Yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a 
Israel» (Jn 1,29-31). De un modo análogo, el cristiano sabe que la luz que puede transmitir no es propia, sino del Señor. 
«Aprendamos de Juan el Bautista a no dar por sentado que ya conocemos a Jesús, que ya lo conocemos todo de él. No es así. Detengámonos 
en el Evangelio, quizá incluso contemplando un icono de Cristo, un “Rostro Santo”. Contemplemos con los ojos y más aún con el corazón; y 
dejémonos instruir por el Espíritu Santo, que dentro de nosotros nos dice: ¡Es él! Es el Hijo de Dios hecho cordero, inmolado por amor». Si 
miramos así a Jesús, como el Bautista, siempre con una apertura para conocer más y más al Señor, sin dar por hecho que ya le conocemos 
suficientemente, podremos transmitir mejor esa luz que viene de Dios, que no se apaga, y que tantas personas buscan a tientas. 
JUAN presenta a Jesús como «el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29). Quizá los oyentes asociarían estas palabras al 
cordero pascual, cuya sangre había sido derramada la noche en que los judíos fueron liberados de la esclavitud de Egipto. Cada año se sacrificaba 
uno en el Templo para recordar la liberación que Dios había otorgado a su pueblo. Todo esto era, en realidad, una imagen de lo que sería Cristo, 
que con el sacrificio en el Calvario pediría perdón en nombre de toda la humanidad. «Él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del mundo, 
muriendo destruyó nuestra muerte y resucitando restauró la vida». 
Por tanto, Juan Bautista desde muy pronto presenta al Mesías como aquel que, con su muerte, salvará al mundo. Esta concepción del Salvador, 
sin embargo, no coincidía con la de la mayoría de sus contemporáneos. Muchos esperaban una liberación terrena, política, similar a la que Israel 
había conseguido de Yahvé respecto al pueblo de Egipto; esta vez podían esperar que el Mesías les despojara de la dominación romana. Por 
eso, la muerte del Salvador no podía concebirse como un triunfo. Sin embargo, esta no es la lógica de Dios. A lo largo de su vida, Jesús anunciará 
las armas a las que recurre, tan distintas de las de la guerra física, que marcarán su propuesta de salvación: misericordia, servicio, caridad, 
mansedumbre, paz… 
Pasados los siglos, no obstante, a veces podemos tener una mentalidad parecida a la de los paisanos del Bautista; es decir, pensar que la victoria 
de Cristo sobre el mal pueda asegurarnos una vida segura y cómoda, o que se trata de una superioridad terrena de algún tipo, o que esta de 
algún modo debería estar a punto de llegar. San Josemaría, en cambio, decía: «No existen fracasos –convéncete–, si obras con rectitud de 
intención y con afán de cumplir la Voluntad de Dios. Entonces, con éxito o sin éxito, triunfarás siempre, porque habrás hecho el trabajo con 
Amor». Podemos pedir a María que nos ayude a comprender cada vez mejor la verdadera victoria que nos trajo su hijo, el único Cordero de 
Dios. 

Reflexión Pastoral 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html

